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Muy  señores  míos:  A  pesar  de  que  todas  las  noches 
tengo  buen  cuidado  de  patentizar  lo  que  en  esta  les 
digo,  quiero  que  ustedes  sepan  lo  satisfecho  que  estoy 
de  la  ejecución  que  ha  tenido  El  Espanta-pájaros. 

La  Montes,  la  Guevara,  la  Nieves  González,  Cas- 
tilla, García  Valero,  Carrión,  Ferrándiz  y  Ramiro, 
han  sabido  cada  uno  comprender  sus  tipos,  dar  relieve 
á  la  música  y  hacerme  reir  con  los  chiste s¡  á  pesar  de 
mi  habitual  hipocondría. 

Es  cuanto  tiene  que  decir  á  ustedes 

El  Público  de  Eslava 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LWZ Srta.  Montes. 

JUANONA Guevara. 

DONA  SEGUNDA González  (N. 

EMETERIO 1 Sr.     Camón. 

JUANITO Ferrándiz. 

DON  FRUTOS Castilla. 

DON  SEGUNDO G.  Valero 

DIEGO Ramiro. 

GUARDIA.  CIVIL  1.° Dorado. 

ÍDEM  2.° Belver. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Madrid 


Época  actual 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  huerta;  al  foro  decoración  de  campo;  á 
la  izquierda,  último  término,  cuesta  que  desciende  á  la  escena  y 
valla  de  madera  hasta  donde  termina  la  cuesta;  en  primer  tér- 
mino izquierda,  casa  baja  con  puerta  y  escalón;  en  la  esquina 
que  forma  la  casa,  una  caseta  para  perro;  á  la  derecha,  primer 
término,  caseta  de  tablas  para  gallinas,  y  en  segundo  término, 
cerca  del  foro,  una  elevación  del  terreno,  detrás  de  la  cual  hay 
un  espanta-pájaros  con  un  gabán  negro  muy  grande  y  un  som- 
brero de  copa  blanco,  muy  grande  también;  al  levantarse  el  telón, 
la  orquesta  ejecuta  un  preludio;  está  amaneciendo;  antes  de  ter- 
minar el  número,  sale  Emeterio  por  la  segunda  izquierda  asusta- 
do y  mirando  á  todas  partes;  se  dirige  hacia  donde  está  el  espan- 
ta-pájaros y  retrocede  con  miedo,  marchándose  por  la  primera 
izquierda  y  ocultándose  detrás  de  la  casa;  inmediatamente  atra- 
viesa el  foro  una  pareja  de  la  Guardia  civil  con  las  carabinas  al 
hombro  y  los  tricornios  con  fundas  blancas.  Termina  el  preludio 
y  vuelve  á  salir  Emeterio  por  el  lado  en  que  se  ocultó. 


ESCENA  PRIMERA 

EMETERIO  sale  muy  despacio  por  la  primera  de  la  izquierda,  con 
las  manos  en  los  bolsillos  y  demostrando  su  abatimiento 

Emet.  ¡Dios  mío,  qué  noche!  Diez  horas  seguidas 

rondando  la  quinta  para  ver  á  Luz,  y  sin 
conseguirlo;  expuesto  á  que  ese  maldito  pe- 
rro me  arranque  una  pantorrilla  y  á  que  la 
Guardia  civil  me  tome  por  un  bandido.  Y 
todo  por  Luz,  á  quien  no  veo  desde  hace  un 
mes  que  vino  aquí  con  su  padre.  ¿Por  qué 
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tendrá  Luz  un  padre  así?  Por  eso;  porque 
tiene  luz  y  porque  yo  no  la  tengo.  Lo  peor 
del  caso  es  que  si  me  coge  me  mata;  y  no  es 
para  menos.  ¡Como  que  nos  sorprendió  en 
la  estación  del  Mediodía,  cuando  nos  fugá- 
bamos ella  y  yo!  ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  fraca- 
saría aquella  fuga?  Si  nos  hubiéramos  ido  á 
una  fonda,  como  yo  quería,  no  nos  hubiera 
cogido...  ó  nos  hubiera  cogido  confesados,  y 
paga  además  la  cuenta.  ¡Claro  está!  Desde 
entonces  no  podemos  hablarnos;  y  aquí  me 
tienen  ustedes  que  llegué  anoche  al  pueblo 
en  el  correo  del  medio  día  para  volverme  ai 
amanecer,  y  no  he  logrado  mi  propósito; 
pues  además  he  perdido  el  tren  de  esta  ma- 
drugada; en  fin,  procuraré  ver  á  Luz;  en 
cuanto  sea  hora  me  voy  á  la  estación  á  coger 
el  tren,  ¡y  como  lo  coja  lo  reviento!  ¡Ea!  ¡Ya 

estoy  cansado!  (Va  á  sentarse  en  el  escalón  de  la 
puerta,  y  ladra  el  perro  desaforadamente.  Emeterio 
echa  á  correr  y   se  oculta  por  la  segunda  derecha.) 

¡Caracoles!  ¡El  perro! 


ESCENA  II 


JUANONA 


y   DIEGO  saliendo  de  la  casa;    Diego   tipo  de  hortelano 
exageradamente  calmoso. 


Jua.  (Empujándole.)  Amos,  anda  palante;  lo  que  es 

hoy  se  tan  pegao  las  sábanas. 

Diego  Lo  veo  deficil,  porque  dormimos  sin  ellas, 
¡mia  tú! 

Jua.  Hace  una  hora  que  debías  estar  cogiendo 

los  tomates  pá  el  señorito;  ya  sabes  que  vie- 
nen á  almorzar  aquí  en  la  huerta  los  con- 
vidaos. 

Diego  Güeno,  mujer,  pa  tó  hay  tiempo;  ¿y  como 

cuántos  traigo? 

Jua.  Pus  ya  ves:  ellos  son  cuatro  y  el  señorito  y 

su  hija,  seis;  tráete  como  pá  una  frita,  (juano- 

na  entra  en  la  casa  y  saca  una  cazuela  con  afrecho, 
que  echa  a  las  gallinas  de  la  caseta,  mientras  habla.) 

Diego         ¡Qué  cosas  tienes!  Los  señoritos  no  comen 
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eso;  y  además,  que  va  á  guisarlo  tó  ese  que 

escribe  en  los  papeles.  ¡Valiente  tipo! 
Jua.  ¿Pus  ande  mejas  el  otro? 

Diego         ¿Cuálo? 

Jua.  El  que  se  pasa  el  día  cazando. 

Diego  ¡Calla,  hombre,  calla! 

Jua.  ¿Y  cuándo  se  van? 

Diego  ¡Yo  qué  sé!  Esos  han  venío  á  chupar  lo  que 

puedan. 
Jua.  Güeno;  anda,  que  es  tarde. 

Diego         (Medio  mutis.)  ¡Ah!  ¿Tú  no  has  oío  ná  esta 

noche? 

Jua.  No.  (Dejando  de  echar  comida  á  las  gallinas.) 

Diego  Pus  ha  estao  el  perro  ladra  que  ladra  y  me 

paece  á  mí  que  las  gallinas  no  están  mu 
seguras. 

Jua.  Otro  se  hubiera  levantao  en  seguida. 

Diego  Eso  dije  yo;  ¡si  fuera  otro!  Pero  entonces  no 

hubiera  sío  el  mismo. 

Jua..  Pus  ándate  con  cudiao. 

Diego  ¡Ya  ves,  al  señor  cura  el  otro  día  le  alzaron 

el  gallo! 

Jua.  ¿Por  una  custión? 

Diego  No,  mujer,  por  encima  é  la  tapia. 

Jua.  ¡Ah,  vamos! 

Diego  Y  ahora  está  sin  saber  la  hora  que  es. 

Jua.  ¡Toma!  ¿Por  qué? 

Diego  Porque  era  el  único  reloj  que  tenía.  Por  su- 

puesto que  á  mí  no  me  marean;  tó  eso  se 
acaba  cuanto  que  yo  quiera. 

Jua.  ¿Sí? 

Diego  ¡Claro!  Un  día  cojo  la  escopeta  y  no  quea 

una  zorra  en  tó  el  pueblo. 

Jua.  ¡Deficilillo  me  paecel 

Diego  ¡Ya  lo  verás! 

Jua.  Güeno,  vete  por  esos  tomates. 

Diego  Y  tú  cuenta  las  gallinas.  ¡Aaaa!  (vase  despere- 

zando;  suena  un  tiro  al  momento  de  marcharse  por 
la  segunda  derecha,  y  sale  Emeterio  asustado,  que  tro- 
pieza con  Diego.) 

Jua.  ¡Ya  está  pegando  tiros  el  señorito  ese! 

Emet.  ¡Ay,  María  Santísima! 

Diego         ¿Ande  va  usté  tan  aprisa?  ¿Se  le  ha  perdió- 
á  usté  algo? 
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Emet.  Sí,  señor,  la  carretera. 

Diego  ¡Pus  ahí  la  tié  usté! 

Emet.  Bueno,  bueno,  muchas  gracias,  (vase  por  el 

foro  izquierda  precipitadamente.). 

Diego         Vaya  usté  con  Dios,  amigo.  Oye,  tú,  ¿con  un 

canasto  de  tomates,  habrá  bastantes? 
Jua.  Sí,  hombre,  sí. 

DlEGO  Güeno,  adiós.  (Vase  segunda  derecha.) 

Jua.  Anda  con  Dios. 


ESCENA  III 

JUANONA,   luego  DON  SEGUNDO,   con  morral,   polainas,   canana, 

escopeta,  una  jaula  de  perdiz,  con  funda,  á  la  espalda,  y  gafas.  Sale 

por  el  foro  izquierda,  desde  donde  empieza  á  cantar. 


Música 

Seg. 

¡Hola,  Juanona! 

Jua. 

¡Hola,  señor! 

Seg. 

¿Se  fué  ya  Diego? 

Jua. 

Ya  se  marchó. 

Seg. 

Oye  Una  COSa.  (Descendiendo.) 

Jua. 

¿Qué  quiere  usté? 

Seg. 

Ven  á  mi  lado,  te  la  diré. 

Yo  no  sé  si  habrás  notado 
que  estoy  loco  enamorado 
desde  el  día  en  que  te  vi. 

Jua.  ¿Sí? 

Me  lo  había  sospechado, 
pero  viene  equivocado 
porque  no  le  quiero  yo. 

Seg.  ¿No? 

Jua.  Ande  usté  muy  prevenido, 

porque  puede  mi  marido 
desahogarse  con  usté. 

Seg.  ¿Eh? 

Mi  intención  jamás  ha  sido 
ofender  á  tu  marido, 
porque  nunca  lo  sabrá. 

Jua.  ¡Ah! 

Seg.  Parece  mentira 

que  siendo  tan  mona, 
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tan  llena  de  carnes 
y  tan  frescachona, 
tengas  un  marido 
que  es  un  animal. 
Jua.  Oiga  usté,  amiguito, 

no  vale  faltar. 
Parece  mentira, 
que  siendo  tan  viejo, 
que  apenas  si  puede 
con  tanto  pellejo, 
tenga  usté  vergüenza 
para  hablarme  así. 
Seg.  Oye,  tú,  que  ahora 

me  faltas  á  mí. 
Jua.  Ya  puede  usté  largarse 

con  viento  fresco. 
Seg.  Esas  son  palabritas 

que  lleva  el  viento. 
Jua.  Si  viene  mi  marido 

se  lo  dirá. 
Seg.  Al  encontrarme  armado 

se  callará. 
Todas  las  mañanas 
en  cuanto  amanece, 
cojo  la  escopeta, 
me  cuelgo  el  morral, 
y  con  el  pretexto 
de  cazar  perdices, 
vengo  á  ver  si  un  día 
te  puedo  cazar. 
Jua.  No  tiene  usté  tino. 

Seg.  Te  parece  á  tí. 

Donde  pongo  el  ojo... 
no  hay  más  que  decir. 
Jua.  Donde  pone  el  ojo...  etc. 

Seg.  Por  tu  amor  me  despepito, 

y  al  mirarte  me  derrito 
sin  poderlo  remediar. 
Jua.  jBah! 

Me  parece  muy  bonito, 
pero  á  mí  me  importa  un  pito 
que  se  llegue  á  derretir. 
Seg.  ;   ¿Sí? 

Tú  conmigo  eres  ingrata. 
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Jua.  Pues,  no  meta  usté  la  pata. 

¡Qué  pesado! 
Seg.  Ten  piedad. 

Jua.  Mamarracho. 

Seg.  Ven  acá,  etc. 


Hablado 

Seg.  Supongo  que  ahora  me  dirás  que  sí. 

Jua.  Pus  supone  usté  mal. 

Seg.  Te  lo  he  dicho  de  todas  maneras;  hablado, 

cantado...  y  tú  sin  darte  por  enterada. 

Jua.  ¿No  vé  usté  que  tengo  mi  hombre? 

Seg.  Hija,  yo  también  tengo  mi  mujer,  y  sin  em- 

bargo me  muero  por  tus  pedazos. 

Jua.  ¡Pus  hace  usté  mal  en  descuartizarme! 

Seg.  Vamos,  con  franqueza;  ¿no  te  dá  gusto  ver 

este  CUerpecito?  (Contoneándose.) 

Jua.  Lo  que  me  dá  es  pena. 

Seg.  No  digas  eso,  mujer;  ¿vas  á  compararme 

con  tu  Diego? 

Jua.  ¡Anda!  ¡Y  tié  tres  déos  más  que  usté!  (seña- 

lando a  la  estatura.) 

Seg.  ¡Claro,  es  más  alto! 

Jua.  ¡Si  nos  viera  su  mujer  de  usté! 

Seg.  ¡Me  mataba!  Tú  no  sabes  lo  celosa  que  es; 

me  araña  todas  las  cajas  de  fósforos  porque 
traen  chicas  guapas,  y  cuando  entro  en  casa 
me  quita  el  sombrero  para  ver  qué  pelos 
traigo. 

Jua.  ¡Qué  atrocidad! 

Seg.  ¡Suerte  que  llevo  siempre  un  peinecito  en 

el  bolsillo!...  ¡Ah!  Y  á  las  doce  de  la  noche 
tengo  que  estar  en  casa,  porque  dice  que  de 
doce  á  dos  es  la  hora  de  la  democracia. 

Jua.  ¿Cómo? 

Seg.  Del  amor  democrático...  Conque  ¿me  esperas 

en  la  fuente? 

Jua.  ¡Ándese  usté  con  cudiao! 

Seg.  No  sé  si  podré,  porque  cuando  te  veo  con  el 

cántaro,  se  me  sale  el  alma. 

Jua.  ¡Usté  sí  que  es  un  alma  é  cántaro! 

Seg.  Te  llevaré  á  Madrid. 
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Jua.  Y  ¿qué  voy  á  hacer  yo  en  la  corte? 

Seg.  Servir. 

Jua.  ¡Cá!  ¡No  he  nació  yo  pá  cria! 

Seg.  |Es  que  luego  podías  ser  ama  de  cría!... 

Jua.  Quite  usté... 

SEG.  Te  tengo  aquí.  (Señalando  al  pecho.) 

Jua.  ¿Y  á  su  mujer? 

Seg.  Aquí,  en  la  jaula.  (Señalando  á  la  espalda.  Canta 

la  perdiz  entonces.) 

Jua.  ¡Já,  já,  já! 

Seg.  Vaya,  adiós;  voy  á  ver  si  cazo  cualquier  cosa, 

que  he  prometido  á  don  Frutos  para  el  al- 
muerzo. Hasta  luego,  en  la  fuente,    ¿eh? 

AdiÓS.  (intentando  abrazarla.) 

Jua.  ¡Quite  usté,  hombre! 

Seg.  ¡Si  yo  matara  dos  pájaros  de  un  tiro!  (vase 

por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

JUANONA,  luego  EMETERIO,  por  el  foro  izquierda,  sin  sombrero 

Jua.  ¡Anda,  anda,  con  el  viejo!  ¡Y  cómo  presume 

á  sus  años!  ¡Me  paece  que  toavía  le  voy  á 
romper  el  cántaro  en  la  cabeza!  (Entra  en  la 

casa.) 

Emet.  Pues,  señor,  me  estoy  divirtiendo;  ya  me  he 

encontrado  dos  veces  á  la  pareja  de  la  Guar- 
dia, y  si  no  ando  listo  me  prende  por  indo- 
cumentado. ¡Lo  peor  es  que  ahora,  con  la 
precipitación,  se  me  ha  caído  el  sombrero 
por  una  pendiente,  y  cualquiera  lo  coge!  ¡Y 
sin  ver  á  Luz!  Por  allí  viene  gente;  ea,  otro 
paseito.  ¡Qué  descansada  vida!... 
(Se  oye  dentro  voces  de  don  Frutos,  Juanito,  doña 
Segunda  y  Luz.  —  Vase  Emeterio  por  la  segunda  de- 
recha.) 
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ESCENA  V 


DOÑA  SEGUNDA  del  brazo  de  JUANITO,  que  trae  un  quitasol;  LUZ 

con  quitasol  también  y  DON  FRUTOS  con  un  paraguas  encarnado. 

Salen  por  el  orden  dicho;  cada  uno  trae  las  provisiones  que  luego 

se  indica  en  el  diálogo 

D.a  Seg.  (Dentro.)  Cuidado,  Luz,  no  se  enganche  usted 
el  vestido  en  esa  rama. 

Juanito      (saliendo.)  Ya  hemos  llegado. 

D.a  Seg.  Es  un  sitio  deliciosísimo,  ¿no  es  verdad,. 
Juanito? 

Juanito  Delicioso,  señora;  ha  tenido  usted  gusto, 
don  Frutos. 

Fru.  ¡Oh,  amigo  mío!  No  hay  nada  como  el  cam- 

po; aquí  se  vive,  se  respira:  mens  sana  in  cor- 
cove sano. 

D.a  Seg.  Muy  bien;  eso  último  que  ha  dicho  usted  es 
la  verdad. 

Luz  ¿Y  qué  quiere  decir  eso? 

Da  Seg.      ¡Yo  qué  sé! 

Fru.  Vaya,  vamos  á  ir  soltando  todos  estos  chis- 

mes. 

Juanito      ¿Usted  qué  ha  traído,  doña  Segunda? 

D.a  Seg.      ¿Yo?  ¡Las  magras! 

Juanito      ¿Y  usted? 

Fru.  ¡Las  latas!  ¿Y  Lucecita? 

Luz  ¡El  pavo! 

Juanito      Yo  traigo  aquí  en  este  paquete  las  especias. 

D.a  Seg.  ¿A  que  se  le  ha  olvidado  á  usted  el  salchi- 
chón? 

Juanito  No,  señora,  aquí  lo  tengo.  ¡Ya  verán  ustedes 
qué  almuerzo  tan  delicioso! 

D.a  Seg.  La  verdad  es  que  aquí  da  gusto  vivir;  si  no 
hubiera  sido  por  la  amabilidad  de  don  Fru- 
tos, do  sé  cómo  hubiéramos  pasado  el  ve- 
rano en  Madrid  mi  esposo  y  yo. 

Juanito  Yo  tenía  pensado  marcharme  á  San  Sebas- 
tián, y  me  hubiera  salido  el  viaje  por  una 
friolera. 

Luz  ¿Sí? 

Juanito  ¡Ya  lo  creo!  El  billete  á  mitad  de  precio;  la 
fonda  á  mitad  de  precio... 
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D  a  Seg. 

JUANITO 


Fru. 

JUANITO 


D  a  Seg. 
Luz 

JUANITO 


Fru. 

JUANITO 

D.a  Seg. 

JUANITO 

Luz 

JüANITO 


Fru. 

JUANITO 

Fru. 
Luz 
D.a  Seg. 

JUANITO 


¿También? 

Sí,  señora.  (Porque  hubiera  dejado  á  deber 
la  otra  mitad.)  Allí  no  me  faltaría  donde 
comer;  siempre  hay  amigos  y  luego  con  esta 
habilidad  mía,  de  guisar  como  nadie. .. 
Es  verdad. 

¡Usted  no  sabe!  En  Madrid  no  me  dejan  día 
libre;  Juanito,  venga  usted  mañana  á  guisar- 
nos unas  perdices  como  usted  sabe;  Juanito, 
hoy  se  queda  usted  para  mecharnos  una 
pierna;  Juanito,  tiene  usted  que  enseñarnos 
á  poner  los  huevos  al  plato,  y  así  sucesiva- 
mente. 

¡Cuando  yo  digo  que  es  usted  un  Brillante 
Savarem! 

(¡Ay,  pobrecito  Emeterio!  ¿Qué  será  de  él?) 
Ahora  voy  á  publicar  un  libro  de  recetas 
originales,  con  su  poquito  de  filosofía,  para 
que  no  se  diga. 
¿Y  cómo  se  titula? 
El  fogón  en  el  porvenir. 
Muy  bonito. 

Se  lo  voy  á  dedicar  á  usted,  Lucecita. 
¡Vaya  usted  á  freír  espárragos! 
¡No  se  crea  usted!  También  sé  freirlos  admi- 
rablemente; he  puesto  en  el  libro  una  salsa 
para  ellos,  que  se  chupa  usted  los  dedos  y 
no  chupa  usted  los  espárragos. 
¿Y  ha  pensado  usted  lo  que  nos  va  á  guisar 
hoy? 

¡Ya  lo  creo!  He  hecho  el  menú  anoche;  voy  á 
leérselo  á  ustedes. 
Vamos  á  verlo. 

Lea  usted,  lea  usted. 

Música 

Yo  soy  un  cocinero 

tan  elegante, 
que  á  mí  me  solicitan 

de  todas  partes. 
Siempre  me  he  distinguido 

junto  al  fogón, 
y  pasaré  á  la  historia 

2 
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Todos 


sin  disensión. 
Inventa  las  comidas 

y  los  almuerzos, 
y  todo  el  que  los  prueba 

se  chupa  el  dedo. 
Nosotros  conocemos 

su  habilidad, 
y  sabemos  que  guisa 

como  el  que  más. 


JUANITO 

He  hecho  un  menú. 

D.aSEG.    1 

TT-DTT 

Menú, 

r  RU. 

Luz           l 

menú. 

JUANITO 

Que  llama  á  Dios 

de  tú. 

D.a  Seg.    i 

Fru.          > 

De  tú. 

Luz           \ 

JUANITO 

Una  paella 

tan  especial, 

que  ni  en  Valencia 

se  guisa  igual. 

D.a  Seg.    1 

Fru.          í 

¿Arroz? 

Luz           1 

JUANITO 

¡Con  gallina  y  con  jamón! 

D.a  Seg.    / 

Fru. 

¿Después? 

Luz          ¡ 

JUANI  i  O 

Su  poquito  de  bisté. 

D.a  Seg.    ) 

Fru.          [ 

Y,  ¿qué  más? 

Luz           ) 

JUANITO 

Un  capón, 

con  laurel 

y  pimentón; 

y  algo  más, 

y  mejor, 

que  será 

de  mi  invención. 

D.^Seg.   ( 

Fru.          > 
Luz           \ 

¿Qué  más? 

JüANITO 

La  chuleta  al  natural. 
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D.a  Seg. 

Fru. 

Luz 

JUANITO 

D.a  Seg. 

Fru. 

Luz 

JUANITO 


D.aSEG.      i 

Fru.  ! 

Luz  i 

JUANITO 

D.a  Seg. 

Fru. 

Luz 

JUANITO 


Todos 

JUANITO 

Todos 


¡Que  no! 
Pues  será  á  la  papillot. 

¿Y  de  aquí?  (Acción  de  beber.) 

¡Lo  mejor! 
Una  cepa 
de  macón. 
Aunque  no 
.     lo  indiqué, 

comerán 
el  pan  francés. 

¿Faltan  más  cosas? 

¡Claro  que  sí! 
Oigan  ustedes. 

Venga  de  ahí. 

Langostinos,  aceitunas, 
dos  lonchitas  de  jamón, 
unas  peras  de  don  Guindo 
y  algo  de  melocotón. 
Una  lata  de  sardinas, 
y  otra  lata  superior, 
porque  en  esto  de  las  latas 
siempre  me  distingo  yo. 

Después,  el  moka 

para  acabar; 

luego  una  copa 

de  fin  champán. 

Creo  que  nadie 

lo  hará  mejor. 

Verán  ustedes. 

¿Qué? 

¡Qué  indigestión! 
Langostinos,  aceitunas,  etc. 

Hablado 


Luz  y  Fru.  ¡Admirable!  ¡Sublime! 
Juanito      ¡Ya  verán  ustedes! 
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D.a  Seg. 
Fru. 

D  a  Seg. 

JUANITO 

Luz 

JUANITO 

Luz 
Fru. 


JUANITO 

D.a  Seg. 
Fru. 
D.a  Seg. 

JUANITO 

Fru. 

JUANITO 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 
D.a  Seg. 
Fru. 


¡Qué  paisaje  más  bonito! 

jVaya!  ¡Mire  usted,  mire  usted  qué  alto  está. 

el  trigo!  (Señalando  hacia  el  campo.) 

¡Oh,  á  una  gran  altura! 

¿Quiere  usted  que  le  corte  una  rajita,  Luz? 

(Con  el  salchichón.) 

No  quiero  de  usted  nada. 

¿Ni  la  rajita?  ¡Vamos!... 

¡Quite  usted! 

¡Ah!  Tengo  vastos  proyectos  agrícolas;  entre 

ellos  uno  que  es  de  una  utilidad  grandísima; 

un  plan  de  riegos. 

¿Sí,  eh? 

¿Y  en  qué  consiste  el  plan? 

En  traer  el  río  Tajo  al  pueblo. 

Dificilillo  me  parece.  (Luz  abre  el  quitasol  y  se 
va  por  la  segunda  izquierda.) 

Supóngase  usted  que  el  río  no  quiere  venir. 
¡Oh!  Ya  lo  tengo  previsto.  Lo  traigo  á  la 
fuerza. 

Quieras  que  no,  ¿eh? 

Sí ,  señor;  mire  usted:  usted  imagínese  siete 
mil  bombas  aspirantes  é  impelentes  que 
sorben  diez  cuartillos  de  agua  por  segundo... 
Que  ya  es  sorber! 

ueno;  este  agua  que  aspiran  las  siete  mil 
bombas  aspirantes  é  impelentes,  colocadas  á 
la  orilla  del  río ,  vá  á  pasar  á  un  enorme  de- 
pósito de  zinc. 
Vaya  pasando. 

Y  ahora  viene  lo  más  importante  de  mi  pro- 
yecto: este  enorme  depósito  de  zinc,  tiene 
cuatrocientas  cañerías  de  desagüe;  teniendo 
cada  cañería  el  nombre  de  cada  pueblo  de 
los  suscriptos  al  proyecto.  Oprimo  un  botón 
y  doy  la  salida  al  agua,  que  llega  á  cada  uno 
de  los  pueblos  á  las  siete  y  cuarenta  y  cinco 
de  la  noche,  invariablemente. 
Lo  mismo  que  el  tren  correo. 
Pero  no  para  ahí. 
¡Ah!  Vamos,  sigue  el  agua. 
Que  no  para  ahí  la  cosa;  luego,  por  una  má- 
quina receptora  que  hay  en  cada  punto  de 
llegada... 


& 
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Fru. 
Fru. 

JUAAIIO 

Fru. 
D.a  Seg. 

JUANITO 

Fru. 

D.a  Seg. 
Fru. 

JUANITO 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 
D.a  Seg. 
Fru. 


JUANITO 

Fru. 

D.a  Seg. 
Fru. 

JUANITO 

D.a  Seg. 
Fru. 

D.a  Seg. 

JUANITO 

Fru. 


Vamos,  sí;  una  especie  de  comisión  que  sale 

á  recibir  el  agua. 

Se  hace  la  distribución  equitativamente. 

¿Y  para  la  ascensión  de  las  aguas  tiene  su- 

ted  ya  pensado  el  día? 

¡Sí,  nombre!  ¡El  día  de  la  Ascensión! 

¡Maravilloso!  ¡Sublime! 

Por  supuesto  que  ya  sé  yo  quién  se  fastidia 
con  este  proyecto. 
¿Quién? 

¡Los  portugueses!  Los  dejo  sin  una  gota  de 
agua.  Lisboa  se  queda  sin  puerto  de  mar. 
Hombre,  no  sea  usted  cruel. 
Nada,  nada,  me  llevo  el  Tajo;  es  un  antiguo 
resentimiento  que  tengo  con  un  portugués, 
y  me  las  paga.  Ya  lo  dije  en  un  periódico: 
La  Voz  de  las  Afueras. 

¡Caramba!  ¿Ha  tenido  usted  periodiquito? 
Sí,  señor;  dedicado  á  la  agricultura. 
¿Y  qué  tal? 

¡Magnífico!  Me  escribía  yo  todas  las  seccio- 
nes: Voces  del  contribuyente ,  Quejas  del  labra- 
dor 3  Gritos  de  la  agricultura...  Cada  número 
era  un  escándalo. 
¡Ya  lo  creo! 

El  día  que  salía  el  periódico  nos  pasábamos 
la  noche  mi  mujer  y  yo  pegando  Toces. 
¡Qué  barbaridad!  ¿Y  qué  decía  la  vecindad? 
La  que  decía  era  mi  mujer:  que  se  gastaba 
un  dineral  en  engrudo. 
¡Bravo,  don  Frutos,  bravo!  Hombre,  ¿y  qué 
se  ha  hecho  de  don  Segundo? 
Por  ahí  pegando  tiros. 
Volverá  bolo  como  siempre;  sin  haber  caza- 
do nada. 

Tiene  desgracia  en  la  puntería,  á  pesar  de  que 
él  dice  que  donde  pone  el  ojo  pone  la  bala. 
Pues  se  va  á  quedar  tuerto  del  ojo  que  pone. 
Ya  ve  usted;  ayer  se  empeñó  en  que  tiraba 
mejor  que  yo:  vinimos  aquí,  estuvimos  ti- 
rando y  no  dio  ni  una  vez;  en  cambio  yo,  al 
primer  tiro,  vean  ustedes  el  boquete  que  le 
abrí  al  sombrero  del  espanta-pájaros. 
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Juanito  ¡Ah!  Pues  en  eso  le  gano  yo  á  usted. 

Fru.  ¡Cá! 

Juanito  Ya  lo  veremos;  me  apuesto  á  que  de  cinco 

tiros  le  acierto  á  usted  cuatro. 

Fru.  ¿A  mí? 

Juanito  Al  espanta-pájaros. 

Fru.  Bueno;  luego  lo  veremos. 

D.a  Seg.  Aquí  viene  Diego. 

Fru.  ¡Ah,  sí,  hombre!...  ¿Traes  los  tomates?  (sale 

Diego  con  un  canasto  de  tomates  al  hombro  por  el 
foro  derecha.) 

Diego  Y  bien  maúros;  como  que  los  que  no  lo  es- 

taban los  he  maurao  yo  mesmo. 

Juanito      ¿Artificialmente? 

Diego         No,  señor,  con  una  piedra. 

D.a  Seg.      Bueno,  don  Frutos;  ahora  por  la  fruta. 

Juanito      Es  verdad;  esos  son  los  postres  del  almuerzo. 

Fru.  Y  que  voy  á  escogerla  buena. 

Juanito      Pues,  andando. 

Fru.  Tú,  Diego,  coge  otro  canasto  y  la  horquilla 

para  alcanzar  las  ramas. 

DlEGO  GÜenO.  (Entra  en  la  casa.) 

Juanito      ¿Usted  se   queda,  doña  Segunda?  Vamos, 

véngase  usted. 
D.a  Seg.      Sí  que  voy;  á  mí  me  gusta  coger  la  fruta  del 

propio  árbol.  Diga  usted,  don  Frutos,  ¿tiene 

usted  peras? 
Fru.  Hombre,  yo  no  sé  si  las  de  don  Guindo... 

DlEGO  (Saliendo  de    la    casa    con    canasto  y  horquilla.)    Ya 

pintan,  ya  pintan... 
Fru.  En  marcha.  ¿Tú  te  quedas,  Luz? 

Luz  Sí;  yo  estoy  cansadita. 

Fru.  Pues,  hasta  ahora. 

Juanito  ¡Állons  enfants  de  la  patrie! 

(Con  la  horquilla  al  hombro.) 

D.a  Seg.  De  la  gloire  lejour  est  arrivé. 

(Con    el    canasto.    Vanse    primero    Juanito,    segundo 
doña  Segunda,  tercero  don  Fiutos  y  cuarto  Diego.) 
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ESCENA  VI 

LUZ,  después  JUANONA 

Luz  ¿Qué  será   de  mi  Emeterio  á  estas  horas? 

¿Estará  barriendo  la  tienda?  Digo,  no;  hoy- 
es domingo.  Pobrecillo,  voy  á  ver  si  me  quie- 
re. (Coge  una  flor  y  cuenta  por  las  hojas.)  Mucho, 

poco,  nada,  mucho,  poco,  nada... 

JUA.  (Saliendo  de  la  casa  con    un    cántaro.)    ¿Qué   hace 

usté  echando  cuentas  por  los  dedos? 
Luz  Nada,  Juanona.  ¿Vas  á  la  fuente? 

Jua,  Sí,  señorita.  El  animal  de  Diego  no  subió  el 

burro,  y  tengo  yo  que  dir  más  carga  que... 

maldita  sea.  Si  ve  usté  á  Diego,  que  menee 

el  puchero  hasta  que  yo  vuelva. 
Luz  Se  lo  diré,  Juanona. 

Jua.  (Yéndose.)  ¡Como  me  esté  esperando  en   la 

fuente  el  viejo,  le  tiro  de  cabeza  al  pilón!  ¡A 

bien  que  no  tengo  yo  puños!  (Vase  primera  de- 
recha.) 

ESCENA   VII 

EMETERIO  segunda  derecha  y  LUZ 

Música 


Emet. 

¡Luz  de  mi  vida! 

Luz 

¿Qué  haces  aquí? 

Emet. 

Vine  por  verte 

desde  Madrid.  . 

Luz 

¡Vete  en  seguida! 

Emet. 

¡No  puede  ser! 

Luz 

¿Y  si  mi  padre 

te  llega  á  ver? 

Emet. 

¡Qué  desgraciado! 

Luz 

¡Calla,  infeliz!  (Llorando.) 

Emet. 

¿Lloras,  monina?  (ídem.) 

Luz 

¿Lloras,  monín? 
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Emet. 


Luz 


Emet. 


Luz 


Los  DOS 
Luz 

Emet. 
Luz 


Emet. 

Luz 

Emet. 

Luz 

Emet. 

Luz 

Emet.  ' 


En  las  reuniones  de  las  de  Pérez 

te  conocí, 
tú  ibas  vestida  con  una  falda 

de  carmesí. 
Yo  con  smoking,  chaleco  blanco 

y  un  pantalón 
que  lo  conservo  como  memoria 

de  nuestro  amor. 
Los  dos  al  vernos  nos  comprendimos. 

Y  sin  hablar 
me  diste  el  nardo  que  tu  llevabas 

en  el  ojal; 
te  di  las  gracias  ruborizada, 

y  aquella  flor, 
la  he  conservado  puesta  en  un  libro 
de  Paul  de  Koc. 
Cuando  oimos  al  piano 
una  polka  preludiar, 
la  cintura  te  cogí 
y  empezamos  á  bailar. 
Yo  te  estreché,  mientras  que  tú... 

larán,  larán,  larán,  larán.  (Bailando.) 
Me  digiste  tu  pasión 
sin  perder  nunca  el  compás. 
Yo  suspiré  mientras  que  tú... 
Larán,  larán,  larán.  (Bailando.) 
Y  ya  no  sé  decir  lo  que  pasó 
luego  por  mí. 
Yo  te  apretaba  así. 
¡Qué  modo  de  apretar! 
Bailamos  sin  cesar, 
atropellando  á  los  demás. 
Al  suelo  me  caí. 
Yo  ya  no  pude  más. 
¡Ay,  Luz!  ¡Qué  polka  aquella! 
Me  diste  un  pisotón. 

Y  tú  me  diste  siete. 
Qué  noche  de  emoción. 
Después  fuimos  á  hablar,  ' 
un  instante  al  balcón. 

Y  vino  tu  etc. 
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Dúo 

Emet.         Y  aquí  me  tienes  Luz  adorada 

que  desde  ayer, 
e*stoy  rendido  é  ignoro  cuándo 

me  marcharé. 
Luz  ¡Pobre  Emeterio!  Por  mí  se  expuso, 

pues  si  lo  ven, 
mi  papaito,  que  no  le  quiere, 

le  vá  á  moler. 
Emet.  ¿Me  quieres  tú  á  mí? 

Luz  ¡Te  quiero  yo  á  tí! 

Emet.  ¿Sí? 

Luz  ¡Sí! 

Emet.  ¿Sí? 

Luz  ¡Sí! 

LOS  DOS  ¡Mucho  que  SÍ!  (Bailan.) 


Hablado 

Luz  Pero,  Emeterio,  ¿cómo  has  venido? 

Emet.  Muy  mal,  hija;  en  tercera. 

Lnz  De  modo  es,  ¿qué  has  parado  anoche  en  el 

pueblo? 

Emet.  ¡Cá!  No  he  parado  un  momento;  en  cuanto 

bajé  del  tren,  pregunté  en  la  estación  dónde 
estaba  la  quinta  de  tu  padre,  tomé  el  cami- 
no, y  anda,  anda,  anda... 

Luz  ¡Anda!  Llegarías  á  oscuras  ya. 

Emet.  ¡Cá!  ¡Iba  viendo  las  estrellas!  Al  cabo  de  dos 

horas  perdí  las  fuerzas,  perdí  el  ánimo  y 
perdí  el  tacón  izquierdo;  mira,  (sacándolo  del 

bolsillo.) 

Luz  ¿De  modo  es  que  no  has  dormido?  (luz  va  á 

sentarse  al  banco  que  habrá  á  la  puerta  de  la  casa; 
Emeterio  la  imita.) 

Emet.  No;  he  estado  toda  la  noche  sentado  en  una 

piedra;  calcula  cómo  tendré...  el  pantalón. 
A  lo  mejor  ¡pataplúm!  la  pareja  de  la  Guar- 
dia civil  y  ¡allí  me  verías  correr! 

Luz  ¿Y  no  tienes  miedo  de  que  mi  papá  te  vea? 

Emet.  ¡Calcula  tú!  Como  que  ya  estoy  arrepentido 

de  haber  venido  á  verte. 

Luz  Y  ¿á  qué  has  venido? 
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Emet.  A  traerte  este  frasquito  de  agua  de  Colonia; 

la  hemos  recibido  ahora,  (saca  un  frasquito  del 

chaleco.) 

Luz  ¡Pues  si  mi  papá  huele  que  estás  aquí!... 

Emet.  Hija,  como  no  sea  por  el  agua  de  Colonia... 

Luz  Te  puede  romper  una  costilla;  conque  ¡anda 

con  cuidado! 

Emet.  ¿Con  más  cuidado?  Como  que  me  estoy  des- 

trozando el  talón. 

Luz  ¡Qué  desgraciados  somos! 

Emet.  Pero,  ¿por  qué  no  ha  de  quererme  tu  padre 

por  yerno?  Ahora  que  estoy  mejor  en  la  per- 
fumería. 

Luz  ¿Sí? 

Emet.  ¡Ya  lo  creo!  Antes  tenía  tres  mil  reales,  ropa 

limpia  y  agua  de  Colonia;  bueno,  pues  aho- 
ra tengo  más. 

Luz  ¿Más,  qué? 

Emet.  Más  agua  de  Colonia.  Mi  principal  no  sabe 

cómo  pagarme. 

Luz  ¿Te  está  agradecido? 

Emet.  No  es  eso;  es  que  no  sabe  cómo  pagarme  el 

sueldo,  porque  se  vende  poco.  Y  eso  que  me 
paso  el  día  haciendo  versitos  para  los  perió- 
dicos. 

Luz  ¿Haces  versos? 

Emet.  Sí;  me  ha  encargado  el  principal  que  escriba 

redondillas  para  el  anuncio  del  jabón  de  los 
Príncipes  del  Congo. 

Luz  ¿Y  las  escribes? 

Emet.  ¡Ya  lo  creo!  Pero  me  estoy  todo  el  día  bus- 

cando consonantes  en  hongo,  pongo,  melón go, 
bitongo,  ¡y  sufro  cada  distracción!...  Ya  vés; 
ayer  entró  una  señora  por  dos  onzas  de  col- 
cream  y  le  di  dos  onzas  de  queso  que  tenía 
para  almorzar. 

Luz  Pero,  hombre,  ¿no  lo  notaste? 

Emet,.  Lo  noté  después;  cuando  me  comí  el  col- 

cream. 

Luz  Hay  que  ver  cómo  nos  casamos,  (se  levantan.) 

Emet.  Como  tú  quieras;  por  lo  civil,  por  lo  eclesiás- 

tico... También  podemos  casarnos  por  Domi- 
nus  vobiscum. 

Luz  ¿Y  qué  es  eso? 
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Emet.  Nada;  que  se  vuelve  el  cura  en  la  misa  dice 

Dominus  vobiscum,  tú  dices  que  roe  quieres, 
yo  digo  que  te  quiero,  y  estamos  más  casa- 
dos que  el  sereno  de  «La  canción  de  la 
Lola»,  que  se  casa  con  veinticinco  todas  las 
noches. 

Luz  ¿Y  tú  qué  vas  á  hacer?  ¿No  te  marchas  hoy? 

Emet.  He  perdido  el  tren. 

Luz  Pues,  ¿qué  has  hecho? 

Emet.  Yo^nada.  El  tren  que  ya  se  había  ido.  Y  eso 

que  estuvo  dos  horas  en  la  estación  tomando 
agua. 

Luz  ¿Dos  horas  tomando  agua? 

Emet.  ¡Como  que  traía  un  cargamento  de  bacalao 

horroroso!  ¡Figúrate  la  sed  que  tendría! 

Luz  ¡Ya,  ya! 

Emet.  Bueno;  pues  ahora  me  despido  de  tí,  me  voy 

á  la  estación  y  no  me  muevo  de  allí  hasta 

que  sienta  el  pito.  (Voces  de  don  Frutos,  Juanito, 
doña  Segunda  y  Diego,  dentro.)  ¡DÍOS  mío,  tu  papá! 

¡Adiós! 
Luz  Pero,  ¿á  dónde  vas?  ¿No  ves  que  pueden 

verte? 
Emet.  Es  verdad;  vienen  por  la  carretera:  aquí  me 

meto.  (Yendo  hacia  la  casa.) 

Luz  No,  ahí  no;  es  peor. 

Emet.  Entonces,  ¿qué  hago? 

Luz  Te  va  á  matar. 

Emet.  No;  eso  nunca.  ¿Qué  hago,  Dios  mío?  Calla, 

Calla,  ya  Sé...  (Va  hacia  el  espanta-pájaros  y  descuel- 
ga el  gabán,  que  va  á  ponerse  precipitadamente.) 

Luz  No,  ¡Emeterio! 

Emet.  Si  no  hay  otra  salida,  (poniéndose  el  gabán.) 

Luz  Pues  date  prisa,  que  llegan.  (Emeterio  se  pone 

el  gabán  y  el  sombrero  y  abre  los  brazos,  quedando 
vuelto  de  espaldas  al  sitio  por  donde  salen  los  demás 
personajes;  á  medida  que  van  saliendo  va  girando 
hasta  quedar  de  espaldas  otra  vez  á  los  demás  perso- 
najes.) 
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ESCENA  VIII 

EMETERIO  con  el  gabán  del  espanta-pájaros,  cuyas  mangas  le  cuel- 
gan, los  faldones  le  ocultan  las  piernas  y  el  sombrero  le  tapa  la 
cabeza  por  detrás;  LUZ,  DON  FRUTOS,  DOÑA  SEGUNDA  y  DIEGO 
con  un  canasto  de  fruta  y  la  horquilla;  JUANITO.  Todos  los  actores 
cuidarán  de  hacer  toda  esta  escena  en  la  parte  de  la  derecha  del 
escenario,  dejando  la  izquierda  libre  para  que  el  público  vea  la 
figura  de  Emeterio 


Fru. 

JUANITO 
D.aSEG. 

Fru. 
D.a  Seg. 

JUANITO 

Emet. 

Fru. 
Diego 

Juanito 
Luz 

Fru. 

Emet. 

Fru. 

Juanito 
Fru. 

Luz 


Emet. 

Luz 

Emet. 


Vamos,  que  no  dirán  ustedes  que  es  mala  la 
fruta  que  les  doy. 

Buena,  amigo  don  Frutos.  Merece  una  re- 
compensa. 

Lo  que  es  lástima  es  que  no  tenga  usted 
melones.  No  he  visto  ningún  árbol. 
Doña  Segunda,  por   Dios;  los  melones   se 
crían  en  la  tierra. 

Pues,  entonces,  ¿porqué  dicen  melones  de 
cuelga? 

¡Señora,  con  lo  que  se  descuelga  ustedl 
(¡A  mí  sí  que  me  cuelgan!)  (sacudiendo  las 

mangas.) 

;Ah,  Diego,  ya  estás  á  por  vino! 

En  U11  brinco  VOy  y  VUelvO.  (Vase  foro  iz- 
quierda.) 

Y  usted,  Lucecita,  ¿qué  ha  hecho? 

Nada,  nada... 

Estás  triste;  de  fijo  pensando  en  el  animal 

de  tu  novio. 

(¡El  animal  lo  es  usted!) 

¿Eh?  ¿Quién  ha  dicho  animal?  (volviéndose 

hacia  Juanito.) 

Nadie,  hombre. 

Me  había  figurado...  Bueno,  vamos  á  prepa- 
rar las  cosas. 

(¡Pobredto!  ¡Y  todo  por  mí!)  (Luz  va  hacia  donde 
está  Emeterio  para  hablar  con  él  disimuladamente, 
cuidando  no  taparle  á  la  vista  del  público.) 

Oye,  ¿y  piensan  estar  aquí  mucho  tiempo? 
Todo  el  día. 
¡María  Santísima! 
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Luz  ¿Qué? 

Emet.  Que  estoy  en  ayunas. 

Luz  Yo  te  traeré  un  bocado. 

Emet.  Gracias;  ese  para  tu  padre. 

Juanito  Ea,  ea;  ha  llegado  el  momento.  (Quitándose  ]a 

americana.) 

Fru.  Sí,  con  confianza;  estamos  en  el  campo,  (se 

quita  la  suya.) 

Juanito  Y  usted,  doña  Segunda,  quítese  algo  si  tiene 
calor. 

D.a  Seg.  No,  gracias,  estoy  bien. 

Emet.  Oye,  Lucecita,  ¿me  quieres? 

Luz  Mucho. 

Emet.  Pues  ráscame  en  esta  pantorrilla  si  puedes. 

Luz  Me  van  á  ver.  . 

Emet.  Pues  me  pica  mucho. 

Fru.  Pero,  Luz,  ¿qué  haces  ahí  sin  moverte? 

Luz  Nada...  nada...  es  que  aquí  hace  menos  aire. 

D.a  Seg.  ¡Si  no  se  mueve  una  hoja! 

Juanito  Sin  embargo,  juraría  que  se  mueve  el  es- 
panta-pájaros. 

Luz  ¡Ilusiones! 

Emet.  (Eso  es.  ¡Ojalá  pudiera  moverme!) 

Fru.  Hombre,  ya  está  aquí  la  Juanona.  (Durante 

toda  esta  escena,  don  Frutos,  Juanito  y  doña  Segunda, 
han  sacado  la  fruta  del  canasto  y  han  estado  preparan- 
do todas  las  cosas  que  trajeron  para  la  merienda;  no 
deben  las  figuras  estar  quietas.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  JUANONA,  con  el  cántaro,  sale  por  la  primera  derecha 

Jua.  (Lo  que  es  de  esta  ya  habrá  escarmentado  el 

viejo.) 

Fru.  ¡Juanona! 

Jua.  Mande  usté. 

Fru.  Ve  sacando  cazuelas  y  todo  lo  que  te  pi- 

damos. 

JUA.  Sí,  Señor,  en  Seguida.  (Entra  en  la  casa.) 

Juanito      Usted,  doña  Segunda,  va  á  picar  los  tomates. 
D.a  Seg.      ¡No  faltaba  más! 

EMET.  (Estornudando.)  (¡Achist!) 
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Fru.  (Volviéndose  y  preguntando  á  Luz.)  ¿Te  has  Cons- 

tipado? 

Luz  No...  no...  digo,  sí;  me  he  constipado. 

FRU.  Quítate  de  ahí.  (Luz  va  al  grupo  de  los  demás.) 

Juanito  Entreténgase  usted  en  mondarme  estas  ca- 
bezas de  ajo. 

Luz  Sí,  señor. 

Fru.  Vamos  á  esperar  á  Diego,  y  él  nos  buscará 

leña.  Tú,  Lucecita,  deja  eso  y  vete  á  ayudar 

á  la  JuailOlia.  (Entra  Luz  en  la  casa.) 

Emet.  (¡Dios  mío,-  lo  que  pesa  este  gabán!  ¡Como 

que  tiene  los  bolsillos  llenos  de  piedras!) 

Fru.  Oiga  usted,  Juanito. 

Juanito       ¿Qué  quiere  usted,  don  Frutos? 

Fru.  ¿Le  parece  á  usted  que  tiremos  ahora  al 

blanco,  mientras  viene  Diego? 

Juanito      No  me  parece  mal. 

Fru.  Oye,  Juanona. 

JuA.  (Que  sale  con  cazuelas,  poniéndolas  en  el  banco  que 

.  hay  en  la  puerta  de  la  casa.)  ¿Qué  quiusté? 

Fru.  Traenos  la  escopeta  de  Diego.  ¿La  tienes 

cargada? 
Jua.  Siempre.  Y  con  bala. 

Juanito      No  importa. 

Emet  (Pero,  señor,  ¿cuándo  saldré  de  esta?...) 

Fru.  Vamos  á  poner  el  blanco.  ¿Tiene  usted  papel? 

JUANITO         Sí,    Señor.    (Sacando  varios  del  bolsillo  y  leyendo.) 

«Calamares  á  la  tinta  china...  Besugo...» 

Fru.  ¿Eh? 

Juanito  No;  son  recetas,  pondré  una.  Doña  Segunda, 
déme  usted  un  alfilerito. 

D.a  Seg.      Tome  usted. 

Juanito       ¡Verá  usted,  don  Frutos,  qué  puntería! 

Emet.  (¡Dios  mío!   ¿De  qué  hablan?)  (juanito  va  ha- 

cia el  espanta-pájaros  á  clavarle  el  papel  hacia  la  par- 
te media  del  gabán;  Juanona  ha  salido,  dando  la  esco- 
peta á  don  Erutos,  éste  va  con  Juanito  hacia  el  espanta- 
pájaros, quedando  cada  uno  á  un  lado  de  Emeterio,  de 
modo  que  se  vea  clavar  el  papel.) 

Juanito  ¿Le  parece  á  usted  bien  aquí? 

Emet.  ¡No! 

Juanito  ¿Dice  usted  que  no? 

Fru.  No,  hombre,  yo  no  he  dicho  nada. 

Juanito  Bueno,  pues  aquí,  (lo  clava  en  el  sitio  indicado.) 
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Emet.  ¡Ay,  ay! 

Juanito      (volviéndose.)  Pero,  hombre,  ¿qué  le  pasa  á 

usted? 
Fru.  ¿A  mí?  Nada. 

Juanito  '     Como  se  quejaba  usted. 
Fru.  Yo  no  me  quejaba  de  nada.  Usted  tiene  los 

oídos  á  componer. 
Emet.  (¡Menudo  pinchazo  en  hueso!) 

JUANITO  Verá  USted  Cómo  le  doy.  (Retirándose  y  seña- 
lando con  la  mano  al  papel.) 

Emet.  (¡María  Santísima!  ¡No  es  nada  lo  del  ojo!) 

Juanito      Déme  usted  la  escopeta;  yo  tiraré  primero. 

(Forman  grupo  á  la  puerta  de  la  casa,  doña  Segunda, 
don  Frutos  y  Juanito  con  la  escopeta.) 

Emet.  (Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos...  Yo 

me  vuelvo  de  frente,   y  sea  lo  que  Dios 
quiera.) 

D.a  SEG.  ¡Cuidado,  Juanito!  (Juanito,  que  tiene  la  escopeta 
levantada,  al  amartillarla  se  le  escapa  el  tiro;  instan- 
táneamente cae  Emeterio  de  bruces;  salen  Luz  y  Jua- 
nona  al  oir  el  tiro;  la  primera  deja  caer  una  cazuela 
que  trae  en  la  mano.) 

Emet.  ¡Virgen  del  Carmen! 

Luz  ¡Ay,  que  me  lo  han  matado!  ¡Que  me  lo  han 

matado!  (Va  hacia  dunde  ha  caido  Emeterio.) 

Fru.  Pero,  ¿por  qué  lloras? 

Luz  Por  el  espanta-pájaros.  ¡Era  Emeterio! 

Fru,  ¡Tu  novio!    (Corren  hacia  el  mismo  sitio   don  Fru- 

tos, Juanito,  doña  Segunda  y  Juanona.) 

D.a  Seg.       ¿A  que  ha  cometido  usted  un  crimen? 

JUANITO  ¡Dios  mío!  (Levantan  á  Emeterio  trayéndole  al  cen- 
tro de  la  escena.) 

Luz  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Fru.  No  dá  señales  de  vida. 

Juanito  ¡Dios  mío!  ¿qué  he  hecho? 

D.a  Seg.  Ya  abre  los  ojos. 

Emet.  ¡Ay!  ¡Sáquenme  ustedes  la  bala! 

Juanito  Pero  si  el  tiro  no  iba  á  usted. 

Emet.  ¿Cómo  que  no?  ¡La  tengo  dentro! 

D.a  Seg.  Tranquilícese  usted;  el  cañón  apuntaba  al 

cielo.  (Han  soltado  á  Emeterio  que  continúa  con  los 
trazos  abiertos.) 

Fru.  ¿Pero  usted  sabía  que  el  espanta-pájaros  es- 

taba vivo? 
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Juanito      Yo  no. 

Emet.  Yo  sí,  yo  lo  sabía. 

Fru.  ¡Hombre!   Baje  usted  esos  brazos.  (Bajándole 

cada  uno  Juanito  y  don  Frutos.) 

Emet.  Es  verdad,  la  costumbre;  me  parece  que  es- 
toy todavía  espantando  á  los  pájaros. 

Luz  ¡Qué  susto! 

Jua.  ¡La  pareja!  ¡La  pareja! 

Juanito  ¿Habrá  venido  al  oir  el  tiro? 

Jua.  No,  trae  un  preso. 

D.a  Seg.  ¡Mi  marido! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DON  SEGUNDO  en  paños  menores  y  la  pareja  que  trae  su 
ropa  y  su  escopeta;  vienen  empujándole  con  las  carabinas 


D.a  SEG. 
GUAR.  1.0 

Guar.  2.o 

GUAR.  1.0 

Guar.  2..Q 

Jua. 
Fru. 
D.a  Seg. 
Guar.  l.o 
Emet. 
Juanito 


Emet. 

D.a  Seg. 
Juanito 
Seg. 

D.a  Seg. 
Seg. 

Fru. 

Emet. 


¿Qué  es  esto? 

Don  Frutos,  el  que  roba  las  gallinas. 

Le  hemos  dado  un  tute  regular. 

Le  cogimos  con  la  ropa  puesta  á  secar. 

Se  conoce  que  huyendo  de  nosotros  se  ha 

caido  en  la  fuente. 

¡Já,  já,  já! 

¡Si  el  señor  es  amigo  mío! 

Es  mi  esposo. 

Pues,  ¿y  este  sombrero? 

Mío,  mío. 

Pero,  hombre;   ¿todavía  quiere  usted  más 

Sombrero?  (Por    el   del    espanta-pájaros   que    tiene 
puesto  Emeterio.) 

Sí,  señor;  se  me  cayó  á  mí  huyendo  de  la 
pareja. 

Y  tú,  ¿qué  hacías  en  ese  traje? 
Le  diré  á  usted... 

(Calla;  ¿te  parece  poco  castigo  el  baño  que 
me  has  dado  y  la  paliza  de  la  Guardia  civil?) 
Di,  hombre,  di. 
Nada,  mujer,  que  me  quise  bañar. 

Y  usted,  amiguito,  me  las  va  á  pagar  todas 
juntas. 

No,  don  Frutos,  renuncio  al  amor  de  Luz,  si 
usted  quiere. 
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Fru.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  se  casará  con  este  ca- 

ballero, que  es  el  que  nos  guisa  el  almuerzo. 

Juanito  Servidor  de  usted;  Juanito  Palomo,  yo  me  lo 
guiso... 

Emet.  (Y  yo  me  lo  como,  como  si  lo  viera,  porque 
)  no  renuncio  así  tan  fácilmente.) 

D.a  Seg.      Vaya,  vaya,  á  almorzar. 

Fru.  ¡Guardias!  ¡Guardias! 

Todos         ¿Qué  le  pasa  á  usté?  (Alarmados.) 

Fru.  No,  nada;  que  se  queden  á  tomar  un  boca- 

dito. 

Seg.  Sí,  hombre.  (¡Así  revienten!) 

fekU^adece> 

Juanito  (á  Emeterio.)  Caballero,  si  quisiera  usted  dar- 
me ese  papelito... 

EMET.  Tómelo  USted.    (Volviéndose   de   espaldas   rápida- 

mente é  inclinándose  para  que  lo  coja.) 

Juanito      Lo  digo  porque  es  un  guiso  mío;  una  nueva 
manera  de  presentar  los  ríñones  al  natural. 
Emet.  Ya,  ya  lo  veo. 

Fru.  Vaya,  ¡á  guisar  todo  el  mundo! 

Todos         ¡A  guisar! 

Música 

Emet.  Si  quieres  con  nosotros  almorzar... 

lo  que  este  caballero  va  á  guisar, 
aplaude  antes  que  bajen  el  telón, 
y  aquí  terminaremos  la  función. 


TELÓN 


"\ 


OBRAS  DE  FÉLIX  LIMENDOUX 


Hay  ascensor,  pasillo-lírico. 

La  niña  de  la  bola,  juguete-cómico. 

El  gorro  frigio,  sainete-lírico. 

Boulanger,  pasillo-lírico. 

Fígaro y  sainete-lírico. 

El  barbero  de  mi  barrio  (refundición). 

El  espanta-pájaros,  juguete  cómico-lírico. 


OBRAS  DE  LUIS  GABALDÓN 


La  Invencible,  pasillo  lírico. 

Un  modelo,  juguete  cómico. 

La  sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico. 

€on  las  de  Caín,  juguete  cómico-lírico. 

El  Espanta-pájaros,  juguete  cómico-lírico. 
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